
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la comunidad de Alba, a las 10,45 a.m. (hora local), se durmió dulcemente en el Señor, tras haber 

realizado un largo camino por el Evangelio, nuestra hermana 

GALLIAZZO GIUSEPPINA Hna. REDENTA 

nacida en Santa Cristina (Treviso) el 8 de febrero de 1931 

Pertenecía a una familia numerosa y profundamente cristiana. Ingresó en la congregación en la casa 

de Roma el 8 de diciembre de 1949, aportando como don la riqueza de su personalidad, el dinamismo que 

la animaba y el deseo de entregarse totalmente al Señor para anunciar el Evangelio.   

Pasó su primera formación y noviciado en la laboriosa casa de Roma, que concluyó el 19 de marzo de 

1953 con la emisión de sus primeros votos en la cripta del santuario “Regina Apostolorum”. Eran los años de 

plena expansión de la congregación y en la zona romana se vivía el entusiasmo por una misión que se iba 

afianzando cada vez más.  Pocos días antes, la Iglesia había aprobado definitivamente el Instituto y, sin duda, 

en el corazón de Hna. Redenta había quedado grabada la invitación de Maestra Tecla a la alegría porque «con 

la certeza que nos da el reconocimiento oficial de la Iglesia, podemos decir: Estamos en la voluntad de Dios; 

el camino que recorremos es el que nos conduce a la cima de la santidad». Y seguramente también quedó 

grabada en su corazón la insistencia del Fundador en la necesidad de progresar hacia horizontes más amplios 

en todos los ámbitos de la vida paulina. En las pobladas diócesis de Roma y Nápoles se dedicó con gran 

entusiasmo y laboriosidad a la difusión de la Palabra de Dios en las familias, las parroquias y las comunidades. 

Luego regresó a Roma para la profesión perpetua, emitida el 19 de marzo de 1958.  

Tras una temporada en la librería de Cagliari, en 1964 asumió el cargo de superiora de la comunidad 

de Benevento y, posteriormente, de las de Ancona y Cicogna (Arona). Fue en esta casa, ubicada en un 

pequeño pueblo de la montañosa Valdarno, donde la Hna. Redenta expresó su talento emprendedor y el 

don artístico heredado de su familia. En poco tiempo transformó una residencia familiar, regalo de un 

benefactor, en un centro de espiritualidad, un lugar acogedor donde las hermanas podían recargar energías 

en contacto con la naturaleza, en una relación más íntima con el Maestro divino. En esa casa, Hna. Redenta 

se descubrió diseñadora, jardinera, administradora. En esa casa entregó realmente todo su corazón. 

En 1973, al término de su mandato, se incorporó con naturalidad a las oficinas administrativas de la casa 

generalicia y luego prestó sus servicios en las casas de Grosseto, Livorno y Sassari. Durante más de treinta años se 

dedicó con pasión a la gestión de las importantes librerías de Udine, Palermo y Brescia, ocupándose especialmente 

del sector audiovisual. Amaba la música y disfrutaba difundiendo producciones significativas a nivel litúrgico y 

bíblico, educativo y recreativo. Siempre estaba abierta a la relación, dispuesta al diálogo y al intercambio. 

En el año 2008, tras una larga experiencia en la librería de Brescia, fue trasladada a la comunidad de 

Alba San José para ayudar especialmente en la encuadernación. En la comunidad era una presencia sabia 

y confiable. No renunciaba a su paseo diario por la colina de Santa Rosalía, entablando una simpática 

conversación con quienes se encontraba y sembrando palabras de consuelo por todas partes.   

Debido a una grave forma de diabetes mellitus, desde hacía algunos años se encontraba en la enfermería 

de la Casa Madre, donde se entregó progresivamente a las manos de las hermanas y las enfermeras. Desde 

hacía un mes estaba completamente postrada en cama y parecía que solo esperaba la llegada del Esposo. 

Al acercarnos ya a la víspera del 12° Capítulo General, encomendamos a esta querida hermana 

nuestras oraciones para que se realice el sueño de Dios para nuestra congregación e impulsadas por el 

fuego del Espíritu, inventemos nuevas formas de bien para comunicar a todos el evangelio de la 

esperanza. Con afecto 

  

 Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 5 de septiembre de 2025 


